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¡Sé lazo de unión y fraternidad!

El Evangelio es el camino.

La paz 
del 

cristiano



Señor, ten misericordia de mí y 
enséñame a deleitarme en tu paz.

Esta es una  
sugerencia.

Alguno de los 
participantes puede  

hacer la oración, por 
turnos o 

voluntariamente.

Oración para ponernos en  
presencia de Dios.



DEL SANTO EVANGELIO

Palaba de Dios.

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: 
“El que me ama, cumplirá mi palabra y mi Padre 

lo amará y haremos en él nuestra morada. 

El que no me ama 
no cumplirá mis 

palabras. La 
palabra que están 
oyendo no es mía, 

sino del Padre, 
que me envió.



Palaba de Dios. Les he hablado de esto ahora que estoy con ustedes; 
pero el Consolador, el Espíritu Santo que mi Padre 
les enviará en mi nombre, les enseñará todas las 
cosas y les recordará todo cuanto yo les he dicho.



Palaba de Dios.

La paz les dejo, 

mi paz les doy. 

No se la doy como la da 

el mundo. 

No pierdan la paz ni se 
acobarden. 

Me han oído decir:

‘Me voy, pero volveré a su lado’. Si me amaran, 

se alegrarían de que me vaya al Padre, porque el 
Padre es más que yo. Se lo he dicho ahora, antes 

de que suceda, para que cuando suceda, crean”.



Mediten lo que Dios les dice en el Evangelio

La paz del cristiano.

Promover que la

comunidad haga

y comparta 

espontáneamente  

su reflexión.

Amor y paz. 
Son estos los dos 

núcleos del 
pasaje de hoy. 

Uno conduce al 
otro. 

Todavía está en nuestro corazón el recuerdo de la 
Semana Santa, en que una vez más acompañamos a 
Jesús en el momento en que presentó, ante el Padre, 

su espíritu por amor.



Aún resuena en nuestros oídos aquel momento en que 
nos aseguró que nadie tenía mayor amor que el que 

daba la vida por sus amigos, y lo hemos visto 
precisamente  entregarse  por nosotros.

Hagamos una primera 
pausa. Preguntémonos: 

¿sigo sintiendo ese 
amor?, 

¿sigo dejándome amar 
por Él?, ¿o la rutina de 

la vida ha ido apagando 
su llama?



Ahora, miremos al futuro cercano. En pocos días 
celebraremos Pentecostés, la venida del Espíritu Santo 

sobre la Virgen María y los apóstoles. 
Jesús les hizo saber, antes de su muerte, que estas cosas 
pasarían. Hoy nos las recuerda para que no perdamos de 

vista el horizonte.

La paz viene del Espíritu 
Santo. El don que nos 

trae es la paz, la misma 
que Jesús prometió 

dejarnos. Mas no es la 
paz según el criterio del 

mundo. 



Muchas veces 
podemos 

preguntarnos dónde 
es que se encuentra, 

si aún hay guerra 
y dolor. 

Se nos olvida que la crueldad puede muy bien 
provenir del corazón del hombre, mientras que la 

paz sólo puede llegar de fuera del hombre. 
¿Cómo es esta paz que Jesús da?



Ciertamente, no es sinónimo de que nada malo 
sucede, como si todos nuestros problemas se 

acabasen con tan sólo acogerla. 

No. Es una paz que 
tiene sabor de 

eternidad y, por 
tanto, exige 

responsabilidad.



Es, en una palabra, la paz de 
saber que, incluso en medio 
de las mayores dificultades, 

la victoria ya ha sido ganada, 
ya somos hijos de Dios, y ya 
nos aguarda la vida eterna. 

Amor y paz.

Sí, amor que nos viene de Dios y nos prepara para recibir 
la paz, que también viene de Él. Así pues, que no tiemble 

nuestro corazón; antes bien, que siga creyendo 
en el Amor y esperando en la paz del Señor.



Y el Papa comenta sobre
Dios nos envía al Paráclito.

«Cada nuevo día en la vida de nuestras familias y cada nueva 
generación trae consigo la promesa de un nuevo Pentecostés, 
un Pentecostés doméstico, una nueva efusión del Espíritu, el 

Paráclito, que Jesús nos envía como nuestro Abogado, nuestro 
Consolador y quien verdaderamente nos da valentía.

Cuánta necesidad tiene el mundo de este aliento que es don y 
promesa de Dios.»

(Homilía de S.S. Francisco, 26 de agosto de 2018).



Diálogo con Cristo.

Esta es la parte más importante, hacer una breve oración personal…  
platicar con mucho amor con Aquel que nos ama.

Señor, no quiero ser 
indiferente ante mal y la 

violencia. Ayúdame, sé que 
en Cristo puedo encontrar la 

paz, porque “la paz es 
posible, la paz es necesaria, 

la paz es la principal 
responsabilidad de todos”.



Respondan a la inspiración recibida con

un propósito personal, el que más amor implique. 

O pueden vivir lo que se sugiere a continuación.

No permitiré que en 
este día las cosas 

pasajeras me quiten 
la paz de saberme 

profundamente 
amado por Dios, para 

así poder, a su vez, 
corresponder a ese 

amor.

Se puede  
compartir 
y/o sugerir  

otro 
propósito.



ESTASEMANA

¿Vivo en esa paz que está fuera de todo entendimiento? 
¿Doy testimonio en mi comunidad de la paz de Dios?  
¿Actúo con valentía y confianza en Dios? ¡Anótalo!

Compartir 
sugerencias 

para concretar  
una actividad 

comunitaria.

Y COMPARTAN en el chat lo que van hacer...
¡Somos comunidad!

Cristo nos dice: “La paz les dejo, mi paz les doy”.



Terminen con una acción de gracias.

a Ti queTe damos gracias, Señor,por todos tus beneficios, 
vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

Jesucristo creemos en Ti,  
Haznos apóstoles de tu Iglesia.

Virgen de Guadalupe, Madre de la Iglesia.  
Ruega por nosotros.
En el nombredel Padrey del Hijo y del EspírituSanto.Amén.



Comparte tus comentarios.

52+8183680037 info@cefasmx.org
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Este recurso da sugerencias para una reflexión comunitaria, 

familiar o personal, sin ningún fin de lucro.

Contenido recuperado en: www.regnumchristi.org.

Actualizado por equipo editor de CEFAS.

Las imágenes son de la red.
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